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En las a fueras de Sevilla y próximo á la m a r g e n izquierda del 
Guadalquivir , se levanta un modesto edificio cuya fachada princi-
pal , aunque arreglada al a r te , no revela por su sencillez las precio-
sidades ar t ís t icas que dentro de sí encier ra . Su construcción data 
del año 1G74 y fué debida al celo infat igable , á la fé ardiente y á la 
car idad sin l ímites de un esclarecido hijo de Sevilla, cuyo nombre 
pronuncian sus habi tan tes hace dos siglos con veneración y entusias-
m o : D . M I G U E L DE M A N A R A Y I C E N T E L O DE L E C A . N a c i d o e n 1 6 2 6 d e u n a 

famil ia i lus t re como lo demues t ran sus apellidos, haber vestido el há-
bito de la nobilísima Orden de Cala t ra va, y desempeñado el cargo de 
Provincial de la Santa He rmandad , pasó sin duda el p r imer tercio de 
su vida ent regado á l a s pasiones y devaneos dé l a juven tud , y por mas 
que sus biógrafos callen sobre este punto , esa creencia h a d a d o lugar 
á que se refieran por el vulgo varios hechos escandalosos que se le 
a t r ibuyen, y otros sobrena tura les acerca de su conversion, sin 
que ningunos merezcan crédi to á los ojos de la sana crí t ica por 
carecer de sólido fundamento . Joven aun y sin habe r tenido suce -
sión, perdió á su esposa Doña Gerónima Carri l lo de Mendoza, se-
ñora de Benaojan y Montejaque á la que profesaba ent rañable ca-



r iño y desengañado con este acontecimiento de la futil idad de las 
cosas del mundo y buscando en la religion un lenitivo á su do-
lor, emprendió una nueva ca r r e ra de mortificaciones y de vir tudes, 
bri l lando entre todas las suyas la de la car idad crist iana que ege r -
citó hasta un grado en que pocos habrán podido excederle. 

Había en Sevilla una confra ternidad de vecinos cari tat ivos, con 
regla aprobada desde el año 1578, establecida en la Capilla de San 
Jorge que per teneció á las ant iguas Atarazanas, y cuyo inst i tuto era 
recoger los cadáveres que ar ro jaban las corr ientes del Guadalqui -
vir para darles sepul tura , ejerciendo la misma obra de miser icor -
dia con los ajusticiados, l oque ya se venia egecutando desde que más 
de un siglo antes introdujo esta cos tumbre piadosa v humani ta r ia el 
Racionero Pedro Martinez de la Caridad. Componíase aquella de 
personas tan honradas como pobres , y asi es que cuando acudió 
a e l l a s MANARA el año 1663 en solicitud de que le admitiesen en 
su seno, lo rehusaron repet idamente , temiendo la influencia de un 
sugeto de su cal idad, y los antecedentes de su carác ter altivo y 
orgulloso. Logróse al fin por el empeño del Hermano mayor í). 
Diego de Mirafuerles , que había conocido la sinceridad de la pre-
tension de MANARA, quien en el s iguiente año de 1664 fué nom-
brado Hermano mayor casi por unanimidad . Tantas y tan relevan-
tes fueron las p ruebas que de su amor á los pobres y de su r e -
nuncia á la soberbia y á la vanidad dio ?n tan corto espacio de 
t iempo. 

Ya en el egercicio del cargo de Hermano mayor que desempe-
ñó hasta su muer te , desplegó MANARA un celo tal por los pobres 
y por crear un asilo, de que carecía Sevilla, para los que no te-
nían domicilio y para los enfermos incurables que no eran admi t i -
dos en los hospitales, que solo con el v.isihle auxilio del cielo pue-
de concebirse cómo en un corlo número de años se crease el es-
tablecimiento que hoy admiramos , y que se conserva en la fo rma 
en que lo dejó su venerable fundador , quien amplió el primit ivo 
insti tuto de la Hermandad á otras obras de miser icordia , como las 
de t ras ladar á los hospitales los enfermos desvalidos, asistir espi r i -
tual y temporalmente á los reos que eran condenados al úl t imo su-
plicio, y pres ta r socorros de todo género á tos necesitados en las fre-



cuentes r iadas del Guadalquivir , y en cualesquiera o t ras c i rcuns tan-
cias calamitosas . 

Para llevar á cabo su p r imer propósi to adquir ió cua t ro grandes 
naves de las diez y seis que componían las an t iguas Atarazanas edi-
licadas pot orden de 1). Alonso el Sabio en 1252 para la cons t ruc-
ción de bajeles y custodia de los per t rechos navales de la a r m a d a , 
que ya en esla época no tenian uso. En una par te de este terreno 
fabricó ante todo un hospicio pa ra pobres t ranseúntes y los de la 
ciudad que no tenian habi lac ion , el que empezó á servir en el mis-
mo año de 1664, llegando el número de los a lbergados a lgunas no-
ches hasta quinientos, á quienes se daba de c e n a r . Concluida esta 
p r imera obra emprendió MANARA la del hospital pa ra enfermos incu -
rables é impedidos, edificando al efecto t res espaciosas salas que 
contienen ciento t reinta camas p róx imamente , y todas las demás 
oficinas necesarias al servicio del es tablecimiento, con anchurosos 
pat ios, ja rd ines y habi taciones para los encargados del mismo. A tan 
crecidos gastos atendió MANARA, mas que con ios suyos, que eran cor-
tos, con los recursos de la providencia divina, que se los p ropor -
cionó superabundan tes y por medios maravil losos, pues solo en el 
socorro y alivio incesante de los pobres se asegura que gastó más 
de ochocientos mil ducados . 

Terminada la obra del Hospi ta l , y amenazando ru ina la an t igua 
iglesia del t i tular San Jorge , no t i tubeó MANARA en echar la á t ie r ra 
para levantarla de nuevo cot i la magnificencia que hoy se a d m i r a . 
Consta por su confesion propia , que cuando la empezó solo podia dis-
poner para este fin de c incuenta pesos, que le entregó un pobre 
mendigo que se albergaba en el hospicio, l lamado Luis: cuando que-
dó concluida y habil i tada para el culto en 1674 se liabian invertido 
quinientos mil ducados, reunidos todos de l imosna. 

Pasó MANARA los úl t imos años de su vida en la Santa Casa que 
había er igido dedicado al servicio de sus amos y señores los pobres 
y á la práct ica de todas las v i r tudes . Murió en 9 de Mayo de 1679 
á la edad de 55 años, y está sepul tado su cadáver á la izquierda 
del a l tar mayor , adonde se le t ras ladó incor rup to siete meses des-
pués de su fal lecimiento, desde el pórt ico de la Iglesia en el que 
había sido en te r rado p r imero , cumpl iendo su disposición tes lamen-



t a r ía . Al siguiente año de 1680 promovió la Hermandad expe-
diente para just if icar las vir tudes y solicitar la beatificación de 
su fundador . El proceso se ha seguido despues en diferentes épo-
cas á solicitud de la ciudad de Sevilla y de los piadosos monarcas 
Fernando VI, Carlos III y Carlos IV, y en nues t ra época se ac -
tiva por la Hermandad sabedora de que ya está terminado lodo lo 
esencial, y que solo faltan los ú l t imos t rámites que han de dar el 
resultado probable de la beatif icación. 

Escr ibió el Venerable Señor MANARA, además de la Regla do la Her-
mandad de la Santa Caridad, que es un libro admirab le , el Discur-
so de la verdad y otros varios t r a tados . 

Prévia esta breve reseña histórica del edificio de que se t r a ta y 
de su i lustre fundador , pasemos á examinar las bellezas ar t ís t icas 
que encier ra , y bajo cuyo concepto es también de los mas notables 
de Sevilla. 

IGLESIA. 

ARQUITECTURA. Edificada como hemos dicho en la segunda mitad 
del siglo XVII, par t ic ipa algún tanto del mal gusto arquitectónico de 
aquella época, si bien no está tan recargada de adornos y hojarasca 
como otros edificios que de la misma hay en Sevilla. Es de una sola 
nave, compuesta de cuat ro bóvedas endoladas, pi lastras y cornisas de 
orden corintio, y arco toral con media naranja que 110 carece de méri-
to. Los retablos de los al tares son todos de género chur r igueresco 
que era el que desgraciadamente prevalecía cuando se cons t ruyeron. 

ESCULTURAS. El retablo mayor fué trazado v tallado por B e r -
nardo Simon de Pineda, ar t is ta sevillano reputado por el mejor 
de su t iempo en obras de este género. E11 el p r imer cuerpo y en 
p r imer término, se representa el Santo Entierro de Jesucristo, com-
puesto de nuev3 figuras aisladas, mayores que el na tu ra l , y en 
segundo término y en bajo relieve el calvario á larga dis tancia . 
E11 el segundo cuerpo están colocadas las tres vi r tudes teologales 



con sus respect ivos a t r ibu tos . El au tor de la magnífica escu l tu ra , 
del cent ro , sin duda de las mejores que salieron de su m a n o , f u é 
el célebre Pedro Roldan, de quien son igualmente el San Jorge y el 
San Roque de los in tercolumnios , los ángeles del corn isamento , y 
aunque inferiores en mér i to , todas las demás figuras del a l t a r . En 
la obra pr inc ipa l , es admirab le no solo la egecucion , sino la ex -
presión y diferente ac t i tud de las imágenes , que cada una m a n i -
fiesta de un modo diverso el dolor y el sent imiento del t r is te y,sa-
grado acto que se r epresen ta . A lo lejos y t ras el calvar io , donde 
penden aun del pat íbulo los ladrones, se vé la c iudad y algunos 
montes vecinos en bajo relieve, que hacen el mismo efecto abu l -
tados en una tabla , que si es tuvieran pintados con el mas exacto 
conocimiento del c la ro -oscuro . Se dice que el fondo de esta me-
dalla es obra de Murillo; pero sí es indudable , por que consta en 
el archivo de la H e r m a n d a d , que ésta satisfizo á D. Juan de Val-
dés Leal la cant idad de once mil ducados por el dorado y e s to fa -
do del refer ido re tablo , y que el mismo egecutó la p in tura de las 
imágenes; y doce mil y quinientos ducados á Bernardo Simon de Pi-
neda por las escu l tu ras y el ta l lado. 

Son del mismo escul tor Roldan, la efigie del Santo Cristo de 
la Caridad que aparece arrodi l lado haciendo oracion á su Eter -
no Pad re cuando iba á ser enclavado, y una preciosa es ta tua pe -
queña de la Caridad con unos niños que está por r e m a t e del tor-
navoz del pulpi to . Este , que es una a lha ja en su género , tiene es-
calera de caoba p r imorosamente tal lada por el refer ido Pineda , 
quien asimismo egecutó los de los demás al tares . 

En el úl t imo de estos del lado de la izquierda , se conserva un 
excelente Ecce-Homo en alto relieve en ba r ro del célebre g r anad i -
no Alonso Cano. También es notable o t ra escul tura en b a r r o de San 
José, su au to r D. Cristobal Ramos . 

PINTURAS. Las que se enc ier ran bajo las bóvedas de este templo , 
son debidas en su mayor número á dos grandes maes t ros del a r t e , 
coetáneos, rivales y l igados por u n a amistad es t recha . Bar to lomé 
Esteban Murillo, individuo de la Hermandad , y D. Juan de Valdés 
Leal. Del p r i m e r o son: 

El famoso cuadro de Las aguas de Moisés, ó la Sed de Mu-



rillo colocado en la par te super ior del muro á la derecha del a l -
tar pr incipal . Es apaisado: su composicion está dividida en tres g ru -
pos sobre los cuales brilla la luz en grandes masas , alejando la con-
fusion y dando un efecto grandioso á todo el lienzo. El p r imero en 
el centro contiene seis figuras, y sobresale en t re ellas la de! legisla-
dor del pueblo hebreo elevando al cielo su semblante lleno de a fa -
bilidad y de du lzura , pa ra dar gracias por el beneficio recibido al 
conceder el agua deseada que sacia la sed del desfallecido pueblo, 
y que brota abundantemente de la peña que ha her ido con su vara 
milagrosa. Detrás de Moisés aparece su hermano Aaron que d i r ige 
su plegaria al Dios de las Misericordias, mient ras que las cua t ro 
figuras res tantes suminis t ran el agua á sus he rmanos con una so-
licitud piadosa. Consta el segundo g rupo , que se halla á la izquier -
da , de siete figuras, apareciendo en pr im r término un muchacho 
sentado sobre una hacanea ó yegua blanca en ademan de ba j a r se , 
sin que se lo permi ta la posicion inclinada del animal que bebe en 
un caldero inmediato. Hay al lado una muger con un niño de pe-
cho que al ver que su madre desatiende sus clamores, ase 
el j a r ro en que aquella satisface su necesidad, para llevárselo 
á la boca. Las demás figuras, como las nueve del g rupo te rce-
ro que está á la derecha v algunos animales , expresan en diferen-
tes act i tudes el mismo pensamiento de sat isfacer la sed que les de-
vora. Aquí beben unos con ánsia: mas allá otros , despues de ha -
ber bebido, se apresuran á l lenar sus cántaros : ya llama la aten-
ción un hombre que con afan insaciable aparece medio tendido r e -
cogiendo agua; ya una muger que despues de haber apagado su 
sed dá de beber á un hijo suyo, mient ras otro llorando a m a r g a -
mente por que se le re tarda este consuelo, p rocura a r reba ta r le 
la taza para beber pr imero . Todos en fin, demues t ran fiel y exac -
tamente la necesidad que exper imentan , y al mismo t iempo ex-
presan sus semblantes los afectos de placer , de reconocimiento y 
gra t i tud á Dios y á Moisés, const i tuyendo así la unidad de acción 
que presidió á creación tan subl ime. En cuanto al desempeño de la 
pa r te ar t í s t ica , 110 puede notarse defecto alguno en este cuadro . El 
estilo franco sin afectación: las carnes blandas y f rescas , están m o -
deladas y envueltas super iormente : los paños pintados con soltura 



y desembarazo: el colorido tan suave, jugoso y t r a spa ren te como el 
de todas las buenas producciones del g ran p in tor de la n a t u r a l e -
za en su estilo or iginal : bien consul tado el c laro-oscuro en la p a r -
te de recha del e spec tador . Este solo cuadro bas ta r ía p a r a inmor-
ta l izar á Muri l lo, y pa ra ac red i t a r que no era solo p in tor de San-
tos, sino gran composi tor en los asuntos his tór icos . (1). 

2 .° El mi lagro de la Multiplicación de pan y peces, es el a sun -
to del otro cuadro compañero del an ter ior y de iguales d imen-
siones, que está colocado en el otro f ren te . Rodeado de ca torce figu-
ras algo mayores que el na tu ra l , que en di ferentes ac t i tudes obse r -
van al Salvador del mundo , aparece este en p r i m e r té rmino sen tado , 
elevando los ojos al cielo y bendic iendo en el nombre de su padre los 
cinco panes y los dos peces que le presenta S. Andrés , y que t r a e un 
m u c h a c h o en una ces ta . ¡Cuánta nobleza y mages tad hay en aquel 
semblante velado de dulce melancolía! ¡Qué fielmente están expresa-
das en los apóstoles y demás figuras la fé p ro funda y viva an-
siedad con que esperan se verifique el mi lagro! También en p r i -
m e r té rmino aparece un g rupo de siete figuras sentadas en el sue -
lo que p roduce un efecto admirab le , por que dá idea de ot ros m u -
chos que á lo lejos se dis t inguen confusamen te . Se ven en segun-
do té rmino otros discípulos ocupados en a c o m o d a r las tu rbas pa-

v*ra repar t i r l es el a l imento , y despues se p ierde la vista en a q u e -
lla extension sin l ímites poblada de innumerab les figuras é i lumi-
nada por todas pa r t e s , siendo lo m a s admirab le que r ep re sen t án -
dose un paisaje ár ido, sin árboles ni o t ros objetos que dieran lu -
gar al c laro-oscuro , baya podido emplear lo con efecto marav i l l o -
so el discípulo de Velazquez, venciendo dif icul tades que parecen in-
superables , y encon t ra r en el a r l e recursos para la contraposic ión 
de las luces y de las sombras sin fa l la r á la veros imi l i tud , dan-
do á todo el pa isage esa vaguedad , ese ambiente que seduce y cau-
tiva la vista del e spec tade r , p roduc iendo en su imaginación la i lu-
sión mas comple ta . -

3.° y 4 . ° Debajo de estos dos g randes lienzos y en la pa r t e s u -
per ior de los a l tares p r imeros cola tera les , hay dos cuadros peque-

(1) Este cuadro tiene de alto once piés y seis pulgadas; v de ancho diez v 
ocho piés. 



ños pintados en tabla que representan un Jesús y un San Juan Bau-
tista llenos del candor y la dulzura pecul iares de los niños de Mu-
rillo. Tienen mucha gracia de dibujo y mucha f rescura de colo-
r ido. En la figura del pr imero, que apoya su mano izquierda so-
bre un globo pequeño, se nota aquella melancólica t e rnura que 
supo da r el p intor sevillano á sus niños Dios: la del segundo, que 
acaricia un corder i to , no es tan dulce, si bien tiene la misma 
belleza. (1) 

5.0 En el al tar segundo del lado de la derecha, que es el del 
comulgator io , hay otro lienzo de Murillo que representa la Anun-
ciación de la Virgen, y encantan la f rescura y na tura l idad con que 
está pintado, la gracia y sencillez de su composicion, su entona-
ción vigorosa y su colorido pastoso, suave y fluido. (2) 

Si no constase de una m a n e r a indudable que el lienzo colo-
cado en el a l tar siguiente fué pintado por Muri l lo, creer ía el in-
teligente que lo examinara despues le compara r lo con los an te -
riores, que estaba viendo uno de los mejores cuadros de Ribera el 
Spagnoleto. Tanta es la fuerza de c la ro-oscuro con que , separán-
dose de su estilo común, representó Murillo á San Juan de Dios 
conduciendo en hombros á un pobre mendigo con el auxilio de un 
ángel que lo sostiene, y que impide que agoviado con el peso cai-
ga al suelo. La escena pasa de noche, y solo se ve a lumbrada por 
el lampo de luz que despide el ángel , y que i lumina per fec tamente 
el g rupo t r i angu la r que forma la figura de este con la del c a r i -
tativo Santo á quien abandonan las fuerzas , y próximo ya á desfa-
llecer recibe el divino auxilio. La egecucion es verdaderamente d ig -
na del gran pintor sevillano, resal lando las figuras sobre un fon-
do oscuro por la fuerza de la luz que está recogida maravi l losa-
mente sobre los obgetos principales . La cabeza del Santo es expre-
siva, la del ángel bella y su ropage pintado con suma sol tura y 
desembarazo. A lo lejos se descubre en figuras de t amaño peque-
ño al mismo Santo l avándo los piés á otro pobre . (5) 

íl) Tienen de alto tres piés, y de ancho dos. 
(2) Tiene de alto este cuadro cinco piés y cuatro pulgadas; y de ancho cuatro 

piés y seis pulgadas. 
(3) Tiene de alto once piés y siete pulgadas; v de ancho ocho piés y diez 

pulgadas. 
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Eslos son los seis lienzos que de los once que pintó expresamen-
te Bartolomé Esteban Murillo para la iglesia de la Caridad por en-
cargo de su venerable fundador , se conservan hoy en ella. Los cin-
co restantes , á titulo de derecho de conquista, fueron villanamen-
te ar rebatados durante la dominación francesa para enr iquecer la 
galería de pinturas del Mariscal Soult . Cuatro son de igual tamaño, 
y estaban colocados á la misma a l tura que el de las Aguas por en-
cima de los al tares, y representan: el pr imero á Abraham acatan-
do á los tres mancebos que hospeda en su casa: el segundo á Jesús 
acompañado de sus tres discípulos predilectos sanando al paralí t ico 
de la piscina: el tercero á San Pedro l ibertado por un ángel de 
la prisión, en cuyo fondo y entre la oscuridad se descubren unos 
soldados dormidos; y el cuar to al llijo pródigo en el acto de a r r o -
jarse en los brazos de su padre , cuando regresa á su casa. El quinto , 
que es el de Sania Isabel curando á uu tinoso, es del mismo ta -
maño que el San Juan de Dios v estaba colocado á su f rente; y aun-
que nuestra nación lo recuperó , han sido hasta hoy vanas las re-
petidas gestiones que la Hermandad ha hecho para que se le devuel-
va por ser de su propiedad. Actualmente existe en la sala de J u n -
tas de la Real Academia de nobles ar tes de San Fe rnando de Madrid. 

Egecutó estos once cuadros el insigne pintor sevillano por los 
años de 1070 á 1674 en que ya resul tan inventar iados, úl t imo pe-
riodo de su vida y en el que creó sus obras mas perfectas . En el 
archivo de la Hermandad consta que por el de las Aguas de Moi-
sés pagó 15 .300 reales: por el del milagro de Pan y Peces 15 .975 : 
por los de San Juan de Dios y Santa Isabel, 16 .840; y por los cua-
tro iguales 52 .000 que á una suma forman el total de 7 8 . 1 1 5 rea-
les, cantidad muy considerable en una época en que las cosas de 
pr imera necesidad para el sustento de la vida estaban la mitad mas 
bara tas queen la presente , y aun á precio mas bajo; lo q u e d e -
mues t ra también el gran aprecio que de Murillo hacían sus contem-
poráneos. Procede asimismo de este autor una Virgen de Belen de 
tres piés de alto y dos de ancho que está sobre una mesa de j a s -
pe que sirve para la creencia en el al tar m a y o r , la que es t a m -
bién notable por sus preciosos embut idos de piedras de colores. 

<2 
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C U A D R O S DE D O N J U A N DE V A L D É S L E A L . 

Posee la Caridad los dos mejores lienzos pintados por este r enom-
brado art is ta que se admi ran á los lados de la puerta principal 
debajo del coro. Ambos alegóricos sobre un mismo asunto , re -
presentan la f ragi l idad de la vida, y el paradero de las glorias y 
de las pompas mundanas : Finis gloríes mundi. El uno de ellos figu-
ra uu panteón, y entre restos y huesos humanos , se ven en pr imer 
término do> a tahudes eo:i dos cadáveres cor rompidos de un Obis-
po y d.í un Caballero de Cala t rava . Es admirab le la asquerosa v 
repugnante verdad con que está pintado este cuadro . Baste decir 
en su elogio que al verlo Murillo dijo á Valdés: «Compadre, esto es 
«preciso verlo con las manos en las narices.» A lo que contestó: 
«Compadre Vtnd. se ha comido la pulpa y yo tengo que roer los hue-
»sos; pero tampoco puede mi ra r se sin provocar á vómito la Santa 
«Isabel:» aludiendo al liñoso y demás pobres que rodean á la Santa 
y en quienes egerc i ta su subl ime car idad . 

El otro cuadro que está f rente al que acabamos de examinar , 
expresa el mismo pensamiento, pero sin que sea tan repugnante á 
los sentidos. Vése un esqueleto con un a tahud bajo del brazo medio 
envuelto en una mor t a j a , que empuña con la mano izquierda la g u a -
daña , mient ras con la derecha , fin ictu ocuii) apaga la luz de un 
hacha , hollando esferas, coronas , mi t ras , a r m a d u r a s , libros, p ú r -
puras y espadas. Nada se libra aquí del dominio de la muer te ! 
El au tor fué tan afor tunado en el pensamiento como en la egecn-
cion, p o r q u e todo está perfectamente observado en estas dos obras 
maes t ras . Hay verdad y exac t i tud : suma corrección en el d ibujo: 
brillantez en el colorido: entonación armoniosa y fuer te : los paños 
pintados con mucho gusto y plegados con abundancia y r iqueza. 
Consta en el archivo qua la Hermandad pagó por estos dos l ien-
zos 5 .740 reales . (I) 

(1) Tienen de alto ocho piés v cuatro pulgadas: de ancho ocho piés. 
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En el coro alto de la iglesia y ocupando todo su f r en te desde la 
cornisa hasta la bóveda, está otro cuadro de Valdés que r ep resen -
ta la Exaltación de la Sania Cruz, con mul t i t ud de figuras del t a -
maño na tu ra l . Sn composicion es abundante v compl icada , y se n o -
tan en él las buenas dotes de su au to r . (1) Son también de este 
a lgunos frescos del t emplo . 

Existen además en la Iglesia ocho cuadros de escuela sevillana 
que a lgunos a t r ibuyen á Meneses Osorio, y r ep resen tan pasages de 
la Vida de Santa Rosa. Un Ecce-Homo de dos piés y seis pu lgadas 
de al to, por dos y una de ancho , que si no de Mur i l lo , es de alguno 
de sus mas aventa jados discípulos. Otros dos igua les de la m i s m a 
escuela de tres piés y dos pulgadas de alto v t res piés de a n c h o , 
el Nacimiento de Jesus, y la Adoration de los Rer/es: o t ro la San-
tísima Trinidad coronando á la Virgen: un San Francisco de Asis, 
y un San Pedro que se a t r ibuye al Greco. 

SACRISTIA. 

Consérvanse en ella ocho grandes países que represen tan pa sa -
ges del ant iguo tes tamento , de un efecto maravi l loso. Son de m a -
no del Maestro Miguel el flamenco, na tura l de Amberes , d i sc ípu -
lo de Rubens , Fe r ra t i y Vael, de quienes formó su estilo p a r t i c u -
lar . Residió a lgún t iempo en Sevilla, y p robab lemente entonces 
pintar ía estos ocho lienzos que pueden compet i r con los de los m a s 
aventa jados paisistas. Se a t r ibuye al ci tado Rubens un magníf ico 
Cristo antes de e sp i r a r , de nueve piés y ocho pu lgadas de alto por 
seis y t res de ancho . Por ú h i m o , hay también en esta sacrist ía dos 
cuadr i tos apaisados de p iedra ágata y lápiz- lazul i , que represen tan 
el mar t i r i o del apóstol San Pedro . 

(1) El boceto de este cuadro, sin duda superior en mérito al mismo en ta 
parte de egecueion, pertenece hoy al Serenísimo Señor Duque de Montpensier, 
y lo hemos visto colocado en uno de los salones del Palacio de San Telmo. 
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PATIOS PRINCIPALES. 

En el centro de las dos grandes fuentes de m á r m o l , liay dos h e r -
mosas es ta tuas i talianas de tamaño na tura l , que representan la Mi-
sericordia y la Caridad con grupos de figuras pequeñas . Es muy 
notable la corrección de dibujo y la dulzura del cincel. Las cabezas 
son bellas y de graciosas formas; las carnes suaves, los paños su-
tiles y plegados con sumo gusto. 

SALA DE CABILDOS. 

Está colocado en el f rente de ella el re t ra to del Venerable fun-
dador de esta Santa C a s a l ) . MIGUEL DE MASARA VICENTELO DE LECA, 
que egecutó con perfección el refer ido I). Juan de Valdés Leal. 
Aparece de cuerpo entero sentado en el bufete , y como si es tubie-
ra presidiendo un cabildo de la Hermandad , en ademan de med i t a r 
p ro fundamente . Los accesorios de este cuadro tienen una exact i tud 
r igorosa con los que en la sala observa el espectador , que son 
los mismos que copió el art ista hace cerca de dos siglos. (1) 

Posee también la Hermandad y se encuentra en esta sala una obra 
maes t ra del mas sabio y e rudi to de los profesores de bellas ar tes en 
España, el cordobés Pablo de Céspedes. Representa una Vision de 
San Cayetano. En la par te super ior del cuadro y á la derecha del 
espectador aparece la Virgen asentada sobre un trono de nubes, 
sostenido por un coro de querubines; en la p a r t e inferior y á la 
izquierda está el Santo arrodil lado y recibiendo el escapular io de 
su orden. La cabeza de la Virgen tiene mucha dignidad y belleza, 

(1) Tiene de alto siete piés, y nueve v dos pulgadas de ancho. 
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siendo las fo rmas adoptadas por el ar t is ta de un carác te r verda-
d e r a m e n t e grandioso . El Niño Dios que se vé en los brazos de 
su divina m a d r e , está dibujado con una gracia ex t r ao rd ina r i a : la c a -
beza del Santo llena de una fé ve rdaderamente cr is t iana, y todo 
el cuad ro p intado con mucha conciencia y maes t r í a . Lást ima es 
que esté bas tante d e t e r i o r a d o , y que la operacion de sentar há 
m u c h o t iempo el óvalo en que está hecho en 1111 cuadrado se 
egeculase imper fec tamente . (1) 

De la escuela de Roelas, y sin duda ya que 110 del mi smo , de 
alguno de sus mejores discípulos es un San Miguel p intado con s u -
ma valentía. La ac t i tud del arcángel en el acto de confundi r al 
dragon infernal es a r rogan te , la f igura esbelta y el colorido h e r -
moso. (2) 

Aun m a s bello que el an te r io r , en nuestro pobre concepto, es otro 
cuadr i to que representa el mismo asunto, y que según el de perso-
nas intel igentes es de mano de D. Pedro Nuñez de Villavicencio, dis-
cípulo é ínt imo amigo de Muril lo. (o) 

Son de este gran maest ro t res tabl i tas a legór icas al egercic io de 
la Caridad, y en las que se lijan los nombres de los he rmanos que 
mensua lmente deben desempeñar las comisiones de su ins t i tu to . Se 
conoce desde luego que el au tor de ellas tenia las g randes dotes del 
genio, y que jugaba con el a r te á p lacer . Allí está todo l i g e r a m e n -
te indicado, y sin embargo todo p roduce un efecto maravi l loso . En 
una está pintada la mesa y bancos que se ponen para los cabildos, 
y sobre ella la Regla , las u rnas de los votos y la c ruz que usa e s -
ta Hermandad ; encima las pa lab ras Congregavi in unum Christi 
amorem, y á ios lados sus a rmas ó escudo. 

En ot ra se figura el pa t r i a rca Tobias dando sepul tura á un pobre , 
y en segundo té rmino his tor iado un en t ie r ro de los que esta Her-
m a n d a d hace á sus amos v señores los pobres desvalidos. 

En la te rcera que se perdió, se represen taba el pa t r i a r ca Abraham 
hospedando á un pobre y un peregr ino , y en segundo té rmino la Igle-
sia de esta Casa y una de las sillas en la forma en que se conducen á 

(1) Kste cuadro tiene de alto cinco piés y tres pulgadas, y de ancho cuatro piés. 
(á) Alto siete piés y cuatro pulgadas, y ancho cinco pies y ocho pulgadas. 
(3) Tiene de alto tres piés y dos pulgadas, por ccho y seis de ancho. 
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la misma y á los hospitales los pobres enfermos. En lugar de la ex-
t raviada, hace pocos años se ha hecho ot ra que asi lo represen ta . 

En la cua r t a aparece en p r imer té rmino el Purgatorio y muchas al-
mas padeciendo en sus horr ibles l lamas, y un ángel manifes tándo-
les algunas insignias que demues t ran los sufragios que en el siglo se 
hacen por su alivio. 

Parece existieron algunas mas tablas del mismo autor é iguales á 
las anter iores , sobre otros asuntos alegóricos y en armonía con los 
piadosos egercicios del inst i tuto d é l a Hermandad; pero hoy solo se 
conservan las tres de que se ha hecho mér i to . 

Ha venido ú l t imamente á aumen ta r el número de los cuadros de 
esta sala una Divina Pastora, donativo de un pobre de los acogidos 
en este piadoso establecimiento único resto de una considerable 
for tuna . Per tenece á la escuela sevillana y está pintado con los ca-
rac té res que le son peculiares, y que la distinguen de las demás 
escuelas, (i) 

El magnífico grabado de I). Rafael Esteve, que representa el cua-
dro de las Aguas, ocupa también un lugar en la Sala de Cabildos. 
Esta sola obra basta para inmor ta l izar á su autor que invirtió lar-
gos años en egeeular la , si bien logró su delicadísimo bur i l repro-
ducir con perfección el cuadro de mas nombradla del célebre sevi-
llano. ¡Lástima que la mue r t e no le dejara t e rminar el compañero 
que ya tenia comenzado! Agradecido Esleve á los favores que la 
Hermandad le dispensó la obsequió bajo su firma con este egein-
plar , como uno de los mejores que salieron del tórculo . 

El Serenísimo Señor Duque de Montpensier Hermano é insigne 
protec tor de esta Casa, que en las difíciles y azarosas c i rcunstancias 
que at ravesamos dá continuas p ruebas del acendrado amor que con 
su Augusta esposa le profesa y á sus amos y señores, se ha 
dignado remit i r recientemente los r e t r a to s de ambos y el de S 
M. el Rey Don Garlos II que fué también individuo de esta co rpo-
racion. 

Es digno de examen asimismo el re t ra to de I). Manuel Oviedo y 
Diaz Galindo hecho por un art ista de Burdeos . Existen además los re-

(1) Tiene de alto tres piés y nueve pulgadas, y dos y media de ancho. 
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t ra tos de varios otros hermanos eminentes en sant idad y e n ciencias, 
que deberán aumenta r se según acuerdo de la He rmandad con todos 
los que se puedan adqui r i r de los que hayan tenido aquellas c i rcuns -
tancias , ó desempeñado el cargo de mayores . 

Por úl t imo: se conservan en esta sala Un busto en ba r ro del Ve-
nerable fundador sacado de su cadáver , la espada de su uso, y un 
libro de acuerdos de la Hermandad decorosamente conservado que 
contiene gran número de autógrafos suyos al final de los» cabi ldos . 

En el archivo se custodian en t re ot ros libros impor tan tes , dos que 
tienen preciosas por tadas , hecha la una con p luma y á la agua-
da por Valdés Leal, y la otra por Ignacio de I r ia r te su contemporáneo . 

Digno es de adver t i r antes de te rminar esta l igera reseña d é l a s 
preciosidades ar t ís t icas que encierra la Casa de Car idad, que al sa-
lir de la Iglesia deben observarse los azulejos de su hermosa fa-
chada t rabajados en las fábr icas de Tr iana . Son en su línea lo mejor 
que existe en Sevilla. Los creemos hechos por dibujos de Valdés ó 
de Murillo, y bien pueden s e r o b r a s u v a según la gracia y corrección 
que en ellos se advierten. Dif íci lmente podrá encont ra rse una obra 
de esta especie de tanto mér i to , ni que haya alcanzado con m a s 
jus t ic ia los elogios de propios y ex t raños . Los de la pa r t e mas 
inferior representan á San Jorge y á Santiago: los de la super ior 
las t res vi r tudes; la Fe y la Esperanza á los lados y en el centro la 
C A R I D A D . 
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